
De 1Ulramar ~ M~xleo. 
"Ante la energía constante y generosa del Príncipe, hubo de ceder la 

municipalidad, que largo tiempo se había resistido i hacer una plaza p'1· 
blica entre el teatro della &ala y el palacio Marino, y se restableció la 
.Basílica dtl San Ambrosio." 

Sigue el autor de la Notir.ia biográfica habhwdo de las reformas que 
introdujo el príncipe en el sistema ele beneficencia pública; de loa cuidados 
que prodigó á las familias indigentes de la V al telina; del valor generoso 
que desplegó para aliviar á los pueblos inundados por las aguas del Pó que 
aalió de madre; de lo que hizo en favor de las ciencias, de las letras y de 
las nrtes, y de tas claras muestras que dió de su alta inteligencia, de su in­
variable rectitud y de su poderosa energía para el gobierno de los pu~ 

blos. 
Todo esto se encuentra elegantemente descrito en un articulo que · 

public6 el caballero l)ebrnuz de Saldepanna en un periódico de París i 
principios de 1864. Aunque en él se repiten muchas de las noticias de la 
relaciou anterior, le reproducimos aquí, porque es muy interesante. 

"En unn hcrmo~a mañana de otoño del año de 1842, la pobla.cion de 
Viena y de las ccrcanfas llenaba las inmediaciones de la lianura dé María 
Teresa, domlc se había establecido un campo de maniobras. Las miradas 
de la curiosa multitud se fijaban en una calesa descubierta, en la cual, al la­
do de un respetable eclesiástico, estaban en pié tres niños, sus discípulos, 
mirando á. un lado y á otro. El mayor, que debía ser más tarde Empe­
rador do Austria, platicaba con un oficial superior, y parecía seguir todas 
1~._ evoluciones de las tropas, recogiendo con avidez las respuestas que sus 
inteligentes preguntas provocaban. Y mientras que el mas jóven, el Ar­
chiduque Cárlos, tomaba interés en los juegos de los niños que andaban 
por allí, el segundo se preocupaba vivamente de todos los movimientos 
de la multitud, con la cual parecía identificarse, y observaba con cuida­
dosa benevolencia las diversas impresiones que reflejaba la cuidadosa 

, fisonomía do los espectadores. 
"Era este el Archiduque :Max.imiliano, el futuro Emperador de ?t{é­

xico, el Príncipe cu quien México y Francia habían mas tarde de poner 1os 
ojos para continuar una grande obra do pacificacion y regenerar un Impe­
rio; el soberano de humanos sentimientos de quien recibirán muy pronto 
cinco millones de parias el título de ciudadanos. No tenia entonces maa 
que nneve años, y ya mostraba en gérmen aquel espíritu de observacion y 
aquella activa solicitud por las clases populares, que han hecho de él uno 
de los hombres de Estado mas notables de nues'\ro siglo, y uno de 101 

Príncipes mas deaicados á. l.J. dicha y prosperidad de los pueblos. 
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' 1La independencia de eu oa~ter, su amor á los viajes, su gu11to por 
tas aventuras fltiles y fecundas, 811 des3en hácia las mezquinas y pedante&­
eaa tradiciones de la burocracia y de la organizaeion militar q•10 entonce■ 
existían en Austria, le hicieron abrazar muy temprano la carrera mar+tima. 
Deede en infancia babia recibido, juntamente con los elementos de una 116-
lida edueacion clásica, una instruccion enteramente especial, como con ve­
nia á un Príncipe llamado á crear en cierto modo mas tarde la marins 
austriaca, loe arsenales y los puertos militares de aquella moMrquía. 

"Empezó á viajar á la edad de 16 años, y recorrió suc~sivamente la 
Greoia, la Italia, la España, Portugal; visitó la isla de Madera, .Marruecos 
y la Argelia, atravesando todas nutliltras provincias africanas y estudiando 

nuestro aistema de colonizacion. 
"En 1154 estaba eeplorando el litoral de la Albania y de la Dalma­

oia i bordo de la corbeta .M.ifltrfla, en la cual había enarbolado su pabellon, 
onando fü6 llamado á Viena é investido del mando superior de la m:uinll. 
Tenia entonces 22 años, y ocurrió en aquella época un bello episodio que 
no podemos pasar en silencio. A consecuencia do una caída del caballo en 
Trioete; le habían llevado á. la habitaoion de un calafate, todo ensangren­
tado y privado do sentido. Vuelto en sí, y queriendo m:mifestar su reco­
nocimiento por la solicitud con que la familia del calafuto le habia prodi­
gado los primeros cuidados sin conocerle, declar6 que qucria permanecer 
en aquella casa basta sanar, añadiendo qmi en ninguna parte CAtaria mejor 

ni tan bien cuidado. 
"El año siguiente volvemos á encontrarlo en el Adriático, & bordo del 

navío almirante &kwart%tmhtf'g, seguido de una escuadrilla de 17 ve­
las, ~n la cnal visitó el Arohipi6lago y naveg6 por las costas de Siria. 
Recorri6 la Palestina, el Líbano, la Tierra Santa, y pasó á. J ~rusalen. lle 
alli pas6 á Egipto, vió el Cairo, las Piró.mides, Memfis, el mar Rojo, y exa­
minó con el mayor cuidado los trabajos preliminares del oanal que debe 

atravesar -,l istmo de Suez. 
•'Hacia mucho tiempo que el Archiduque deACab:1 Yisitar la F:r!lnoi:t. 

Si ea que no tenia aún el presentimiento de los destinos que ma11 tarde de­
bían hacerle popular en nuestro pais, y el mad leal do nuestros aliados, ya 
manifestaba vivas simpatias hácia nuestro cará.cter, y una atcnt!I. curiosidad 
por todo lo que se hacia entre nosotros. H:illábase en Tri8'.'te en 1852; 
luego que el telégrafo le anunoi6 el advenimiento del Imperio, Ae apreso· 
r6 á. reunir en una comida al cuerpo consular, coloc6 á su derecha al c6n-
1ul francés Mr. Roche, y brind6 él mismo por el Emperador N apoleon 
111, euando todavia la diplomacia europea est.ab:i. deliberando. Fué pues 
una dioba para él en las circunstancias políticM de 185S hacer ttn viaje Í! 
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ojoeuules y brillantes, esafisonomia atractiva y firme, ha dPjado de ad· 
nrtir en los rasgos de ese rostro l:\ lealtad, la nobleza, la energía y la be­
nevolencia que marcan todos los actos de la l'ida que acabamos de bos­

quejar." 
Nada babria qne añadir á estos retratos hechos en Europa; pero que­

remos presentar aquí uno de los que se han hecho en México, porque ade­
más de estar hecho con mano maestra, tiene una perfecta conformidad con 
los que acaban de verse. El señor don J. de J. Cuevas, en un folleto que 
public6 en México en Enero del año actual (1865), describe de esto modo 
al Emperador como hombre y como soberano: 

"El Emperador Maximiliano, Archiduque que fuú de Austria y filó­
lOfu de Miramar, cuenta apenas 33 años, y está por lo tanto en la plenitud 
de la vida y en el vigor de la juventud. Reune á la~ curuid:ulPs del cuer­
po las del alma y las del génio: su corS1.on es grande, liberal, y sin embar­
go, inclinado á la modcracion y sencillez; su espíritu es muy propenso á las 
grandes empresas y lleno de penetracion y de altns miras; su estatum ee 
aventajada, y goza su cuerpo de un completo desarrollo; 11u fisonomía ea 
dulce sin dejar de ser magcstuosa, y segun dicen, imponente en algun ca· 
10. Pas6 la infancia y parte de la jurnntud adquiri,.mdo esa sólida educa­
cion por la que siempre se han distinguido los príncipc11 de la Casa de Aus­
tria, y que en él fué vigilada por la Archiduquesa Sofía, su nohle madre. 
Mas tarde, los najes por las cuatro partes clel mundo, y los sérios estudios 
que emprendi6, fortificaron su espíritu ilustrándolo sobre el conocimiento 
de los hombres, estudio gue ha hecho, uodcsde el trono y como sobomno, 
que así no es nada provechoso, sino como particular, pues con esto ca­
rácter hizo la mayor parte de sus ,;ajes . . En sus estudios sobre los histo­
riadores antiguos, Túcito le mereció una singular predileccion; Tácito, á. 
quien todos los reyes debcrian estudiar continuamente, para amar y res­
petar la libertad. Es tambien escritor público: sus obras no son todavía 
conocidas en nuestro país; pero juzgando por los documentos oficiales, 
puede creerse que como escritor será sóli<lo y ordenado, y que reunirá en 
1u estilo á la agradable austeridad germánica la viveza y colorido de la 
e1Cuela francesa. Ciceron creía que todo hombre de talento era necesa­
riamente poeta, y en la defensa que hizo en favor ele Archiaa, califica de 
UDa grau desgracia el no serlo. El Empera.ior Maxi.miliano lo ha &ido, y 
de su imaginacion han brotado dos volúmenes de pocsfas escritas en su 
lengua propia y que debcrian cuanto antes ser traducidas á la nuestra, 
lo mismo que sus otras obras. Posee grandes conocimientos en historia, 
gue segun la espresionde Bossuct, esla ciencia delos re~es: le son familiares 
eineo 6 seis idionw modernos, y los habla con la misma facilidad qut si lt 
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fuesen propios; tiene grandes conocimiento• en la mariner[a, y puede lla· 
maree el fundador de la marina austriaca; no carece de conocimientos ju­
ríclicos; le son conocidos todos los buenos reglamentos comerciales de 
muchos países que ha recorrido, y no desconoce las buenas intituciones 
de estos países en fa'\"or de la agricultura y del comercio. Estos son sus 
conocimiento11. En sus hábitos e.'I metódico y laborioso, y sus costumbres 
!K>n austeras en todo sentido. Su carácter es por naturaleza templado, y 
aunque se comprende que ~or la salud nacional, ó por amor á la justicia, 
podrá llegar á ser enérgico, tarnbien se advierte que solo cuando es cle­
mente obra conformo á. su C3rá.cter. Su corazon está libre de pasiones 
,·iolent:'8, y Dios le ha hecho feliz dándole por compañera de su vida á la 
Emperatriz Carlota, que·lo es tambien á. su lado. Este es el hombre. 

''El Emperador ei. el mismo hombre revestido del poder. Siendo es­
cesivamentc popular, es afable con todos, y hasta familiar con aquellos 
que se presentan ante él sin pretensiones: á. los indios y á. los desvalido• 
los mira con singnlar predileccion, y semejante á un huen padre de familia, 
atiende de un mo<1o preferente á. los mas d~graciados. En circunstan· 
cías iguales, le merece mas consideraclon el desvalido que el pod(ll'oso. 
Accesible á todos, se roba el descanso de los clias festivos, concediendo en 
ellos larguísimas audiencias, en las que escucha con la mayor paciencia 
las quejas y solicitudes de sus súbclitos, y en las que su amabilidad hace 
que.no se perturben ante él ui las personas mas tímidas y humildes. En 
en trato, en fin, como Emperador, tiene toda la majestad de la soberanía, 
sin tener ese ceño repulsivo del poder, que á la vez hace á los reyes tan 
temibles como despreciables. En el despacho de los negocios tiene una 
suma expcdicion y es de una laboriosidad infatigable; se impone de los Dlal 

graves y los despacha por sí mismo, sin conoocler á las personas que le 
rodean, por respetables que sean, ninguna influencia perniciosa sobre 
EÍ •••• No procura, en el despacho de los negocios de Estado, enterarse de 
pormc:nores insignificantes, que distrayéndole de los asuntos graves, lo con. 
vertirian en un empleado subalterno, demostrando además una grande 
desconfianza en él, que lo haria digno de ser engañado; á. todos los fun­
cionarios públicos les deja la mas amplia libertad en el ejercicio de sus 
atribuciones, y él se rcserrn solo, como debe ser, la direccion general de 
los negocios. Precede ó. todos sus actos gubernativos una larga medita,. 
cion, y es sobrio en decretar, como lo prueban las muy pocas leyes qua 
ha dictado en el largo pt>riodo trascurrido. •Tiene un gran tacto para los 
negocios graves, y siempre procede al resolverlos, con la finneza de un 
8oberano esperimentado, firmeza que adquirió en el gobierno de la Lom­
bar<lía, en d que & pesar ele haberso encontrado cu un:i. eituacion bien difi· 
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oil, gobernó con tal destreza, que se hizo mnar de los italianos, •icndo est~ 
amor de los lombardos~ un austriaco, el mejor elogio que se puede hacer 
de su gobierno. En el Imperio tambi_en se ha encontrado en una situl>' 
cion tan dificil como "delicada: no tenfa conocimiento de él sino por infor­
mes, y se vió por tanto al llegar, en medio do un escenario que le era ab­
solutamente desconocido. Sin embargo, los primeros pasos que dió en él 
fueron un prodigio de habilidad y prudencia. El tiempo que lleva en el 
Imperio, y el viaje utilísimo que emprcndi6, le han dado á conocer su es­
tado, sus recursos, sus necesidades; en una palabra, su verdadera situa­
cion." 

Mas adelante agregaremos nosotros a1gnnas palabras á las que ac..'l­
brunos de trascribir, sobre el carácter del Emperador Maxilniliano. Por 
ahora nos limitamos á testificar que los retratos anteriores son retratos 
fieles. Pasemos á fa Emperatriz. 

No es roncho lo que podemos decir de ella. Su corta vida seha des­
lizado en el cultivo de las letras y de las artes, y en obras de beneficencia 
<¡ne rara vez pueden ser recogidas para la lústoria. No hay en esa vida 
grandes acontecimientos, á no ser los que han pasado estando ya la ilustre 
Princesa unida á su augusto esposo. V amos á decir lo que sabemos. 

La Emperatriz MARIA CARLOTA AMALIA nació eldia 7 de Ju­
nio de 1840 en Bruselas. Es lúja de Leopoldo I, rey de los belgas, yde su 
esposa Luisa de Orleans, hija de Luis Felipe, rey de los fraucesc~. La 
Europa llam6 á la madre de la Emperatriz la Reina Santa, y el mundo lla-­
m6 á su padre el Nestor de lo, Reyes. 

La reina Luisa habia tenido antes al · príncipe Leopoldo, duque de 
Bravante, nacido el 9 de Abril de 1835, y al príncipe Felipe, conde de Flan­
des, que nació el 24 de Marzo de 1837. Al dará luz á la Princesa Carlo­
ta, qued6 enferma, y murió en 1850, despues de haberse consagrado du­
rante seis años con tierna solicitud á la crianza y educacion do su lúja. 

Creeió la Princesa Real siendo el encanto de su casa y de su tierra. 
Vióla el Arclúduque i\fa:rimiliano, en uno de sus viajes á la corte del Rey 
Leopoldo, y prendado de sus gracias y virtudes, pidió poco despues su 
mano. Nada babia que se opusiera á la union de los dos príncipes, y su 
matrimonio se ,•erific6 en 1857. Eran dignos el uno del otro. 

La Princesa acompañ6 despues constantemente á su esposo el Arclú­
duque en sus viajes y espediciones, en su gobierno de Lombardía, en su 
retiro de Miramar, y por último en su viaje á i\Iéxico, dando siempre se­
ñaladas muestras de talento, de dulzura, de valor, de energfu y de las mllll 
aJevadas virtudes, 
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Antes do pasar adelante, Yamos á reproducir lo que dice de la Empe­

ratriz el Sr. Cuevas en su folleto ya citado. Despues de decir que es lúja 
del Rey Loopoldo y de la Reina Luisa, continúa de esta manera: 

"Es, pues: la hija de la sabiduría y de la virtud. Pas6 su infancia al lado 
de sus ilustres padres en los palacios de Bruselas, siendo el encanto de los 
Belgas, á quienes desde entonces admiraba por la precocidad de su talen­
to y las raras virtudes de su alma. Hoy cuenta 24 años de edad, y está 
cu toda la fuerza de la hermosura y de la juventud. Es b,stante elevada 
su estatura:. su porte y la manera de andar son verdaderamente regios, 
así como 'sus modales y su continente, llenos de magestad y de nobleza. Es 
difícil daruna idea exacta de su semblante: se re_siste á ello tanto el pincel 
como la pluma: la mirada y la sonrisa forman el carácter distintivo de su 
fisonomía, y de ésta, solo viéndola se puede tener una idea cabal. Su 
frente es algo protuberante y bien desarrollada por las elaboraciones del 
génio. Bajo ella hay dos cejas muy ligeramente trazsdaa: sus ojos, aunque 
no muy grandes, son de una mirada muy amplia. Los ojo,, que revelan 
siempre el espíritu, son en ella.algunas veces apacibles, pero en otras lan-
2an miradas llenas de un fuego vivo. . . . . Al verlos, se siente que ella es 
no solo la gracia, sino que será la energía y la fuerza del Imperio. El con­
junto de su fisonomía es florido, y no tiene esos rasgos marcados y salien­
tes del perfil francés, sino que sus facciones mas bien se pierden en esa 
suave redondez de las fisonomías germánicas. Su semblante, algunas ve­
ces animado, tiene habitualmente una expresion melancólica; se ve siempre 
como iluminado por el reflejo de un recuerdo dulce, como si recordara las 
aguas del Senne, 6 como ei extrañara el mm-mullo de las olas del Adriá• 
tico, que en otro tiempo se estrellaban á sus piés. Ese es su fisico. 

"Eu cuanto al espíritu, es heredera del talento de su digno padre; su en­
tendimiento es profundo, y está perfectamente cultivado. Desde muy ni­
ña recibió las lecciones del Rey de los Belgas, y se dice que en edad muy 
temprana aún, asisti6 á las juntas de ministros, en donde se ventilaban las 
mas graves cuestiones de Estado. Posteriormente recorrió en compañía 
del Emper.ador la mayor parte de los Estados europeos, conociendo y com-
parando las varias leyes y costumbres de los pueblos que visitaba ..... . 
El resultado de los 'viajes que la Emperatriz hizo ent6nces, fné el libro que 
se public6 despues bajo el modesto título de lmpresiones de viaje, libro lle-
no de preciosas observaciones sobre los diversos países que recorri6 ..... . 
No es agena la Emperatriz á las ciencias y la historia: conoce los idiomas 
tanto como el Emperador, á quien ayuda y aconseja en los mas grandes 
actos del gobierno. Sus conocimientos son tan vastos como variados: ellos 
corresponden á la privilegiada inteligencia que le dió la naturaleza, y á la 
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distinguida educacion que en 1011 tiempos modernos reciben todos los que 
descienden del trono. Sn palabra, como eorrespt>nde C. sn rango y talen• 
to, es afable y concisa: su acento, qua apenas y por ".nsualidad hemos oido, 
ea de un timbre sonoro como el de los italianos; timbre que debe haber ad­
quirido en la Lombarclfa: se le nota tambien un poco sibilante como el de 
las española.'!. El corazon de la Emperatriz está tan lleno de virtudes co­
mo su entendimiento de saber: su trato personal es mode~to para una Em­
peratri:r.. Incansable en el gobierno de sus pueblos y en el ejercicio do 
las virtudes cristianas, vii:ita sin cesar los establecimientos de educacion y 
'beneficencia. Im·ierto sus tesoros en el consuelo de los dcsgraciadoll, y así 
se hace amar cada dia mas, o impera sobre todos los cornzones nohles, no 
por el bril\o de una coroM que solo dura en la cabeza de los Reyes el 
tiempo que los pueblos quieren, sino por el de sns virtudes y el asccnclieo­
te de sus elevados sentimientos. La Emperatriz no olvida un instante la 
flábia máxima del divino Fenelon: recuerda sin cesar que el corazon de los 
súqditos'cs el ver<ladcro trono <le los buenos Reyes. No solo así farnre­
c~ la Emperatriz á los pueblos, sino que divide con el Emperador las eno­
josas tareas de la noble empresa en que unidos han entrado. EÚa partici­
pa de las fatigas que acompañan al pouer: consulta en las medidas mas gra­
,·cs que deben hacernos felices, y es, en fin, una part-0 integraute de la roa­

gestad imperial." 
Se habla en los pasages anteriores, de obras escritas y publicadas por el 

Emperador y pQr la Emperatriz. Las del Emperador sou las siguientes, 
publicadas en Viena por la imprenta del Estado: BOSQUEJOS IJE 
VIAJE· L La Italia; IL La Sicilia, Lisboa y Madera; IIL La 
Esp/ifia; TV. Albania y .Argelia. YI.AJB AL BRASIL, ALFO­
.RISMOS, OBJETOS DB MARI1'-t.t1, LA MARINA IJE A US­
T.RIA. Además de estas obras, el Emperador ha escrito dos tomos de 

poesías, que están inéditas. 
De la Emperatriz se pu1,lic6 en 1858 un libro en francés, intitulado: 

a. 11iaje á Madera. Fué escrito despues que regresó de la isla de Made­
ra, donde permaneció durante el invierno de 185'1 ó. 1858, mientras que el 
Emperador hizo su viaje al Brasil. El que esto escribe ha tenido la for­
tuna de leer una sola página de esto libro, y creyó ver en ella á. la filosofia 
engalanada con las mas hermosas guirnaldas poéticas. 

Los que han tenido la fortuna de leer las producciones del Emperador, 
han admirado en ellas la profundidad de los pensamientos, la belleza de 
las formas, y sobre todo la tendencia esencialmente práctica que siempre 
tienen las concepciones de los talentos sólidos y graves. Están escrita& 
en aleman. 
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6in duda los lectores de este libro quieren algo de nuestra propia 

p8leta sobro las circunstancias ffsicas y morales de los soberonas. Vamos 
á darles gusto, aunque hayamos de repetir lo que hemos dicho en algunos 
de los capítulos anteriores, y lo que acaba de verse en los pasagcs que he­
mos reproducido en el presente. 

El Empcrltdor Maximiliano es de estatura elevada, de eonstitucioa 
fuerte Y robusta, de color muy blanco y bastante encendido de frente ele­
v~a y espaciosa, de ojos claros, vivos y penetrantes: su ea~Uo es mny: ra­
bio y algo escaso, y lo lleva siempre partido por fa mitad; del mismo color 
e'! su poblada harba. Su continente es gallardo y resuelto, su hablar fran­
c~ y sencillo, su palabra fuert-0 y acentuada, y excita J>iempre una poderosa 
mmpatía en todos cnantos lo ven ó le oven. Cuando lle"'ó á. México ha­
b~aba oo_n_ trabajo el e.~pañol; ahora se ~"tprcs.'\ en cst-0 idioma ~n p~odi­
g1osafacihdad y con una eorreco.ion perfecta, bien que con un acento mar• 
c:ulamentc ale_man, i-'.1 idioma nativo. En cualquier idioma que hable, tie­
ne una °:,1Ie~cm graciosa que agrada y cautiva; pero dicen que cuando lo 
hace en 1talumo, se encuentran rcunitlos en su cxpre;;ion todos los encan­
tos que ti~ne e.~ta ,lmgna en boca ele los romanos, de los venecianos y de 
los florentmos. El retrato que damos con este w>líuuen, se le ¡,arecc mu­
cho. 

La Jl;mpcratriz Carlota CA ·tambien alta y de magestuosa estatura, 
blanca y sonrosada de color, de airoso y gallardo continente. Su profusa 
eahellera CR de color castaiío-0:-curo; su mira,la es apacible al mismo tici'n. 
po que magcstuosa; el metal de su voz es dulce y grave al mismo tiempo. 
En su fisonomía, en sus miradas, en su hablar, en SU!! mo1laleg, en toda su 
persona, se encuentra~ a1~1~irablemente reunidas y mezcladas la bondad y 
la blandura de una lllUJCr Joven y hermosa, con b grandeza y la magcsta,l 
de una soberana. Los sentimientos que inspira, son sentimientos do amor 
de adhcsion y Je profundo respeto. Habla y eseribc con rara perfoccio~ 
el espafiol, además del franc6s, que es su iJioma mat~rno, del alernan del 
inglé~, Jel italiano, y otro~. ' 

No h:y ningun. retrato qnc repreS('nte bien á la Emperatriz. El qua 
acompana á. este hbro, es uno de los mejores, y apenas reproduce alguno 
de los rasgos de esa fisonomfa soberanamente hermosa y dulcemente so­
berana. Lo que no han podido hacer el pincel y la fotografía, menos lo 
haremos nosotros, y renunciamos á. un intento que seria vano. 

Menos todavfa podriamos describir las eminentes cualidades morales 
que realzan las prendas físicas <le esta gran Princesa. Entre sus virtudes 
bri_lla especialmente la cari<lad. Lo saben los pobres de Bruselas, de 
Tmste y de todos los pueblos que ha recorrido, y hoy pueden dai- de ello 
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testimonio los desvalidos de México. Ellos lo pnblic:m por todas partes, 
por mas que la Emperatriz toma empeño en ocultar sus obras de benefi­

cencia. 
Se ha diferido bastante la conclnsion de esta obra para que pudiéra­

mos decir algo en ella sobre lo que han hecho ya estos dos principes para 
regenerará México; pero esto nos apartaría del objeto qtle nos propusi· 
mos. Podemos decir, sin embargo, ni terminar este capitulo (26 de Abril 
de 1865) que el Emperador de México y su augusta compañera han pro· 
bado ya patentemente á la faz del país y del mundo, que están á la altura 
de su mision. Ilan luchado hasta ahora con energía y con perseve­
rancia y con fortuna, contra las terribles resistencias qne ies han opuesto 
las pasiones y los vicios, y bien se puede esperar que un triunfo espléndi· 
do coronará. su empresa, si Dios quiere premiar la pureza. ele sus intencio­
nes y el heroísmo de sus virtudes, p,ra que se realicen las esperanzas y se 
cumplan los votos del pueblo mexicano. 

CAPITULO PRIMERO. 

Rendicion de Puebla y ocupacion de la Capital por el ejército f'ran­
cés.-J unta Superior de Gobierno.-Snpremo Poder Ejecutivo. 
-Asamblea de Notables.-Decreto proclamando la monarquía 
y nombrando Emperador al Archiduque Maxirniliano de Aus­
tria.-Regencia del Imperio.-Comisiou para Miramar.-Es re­
cibida por el Archiduque.-Discurso del Sr. Gutierre• Estra­
da.-Respuesta del Principe.-Campaña ele\ intetior.-Actas de 
adhesion.-Nueva diputacion mexicana cerca del Archiduque. 
-Viaje de este y su esposa á Bruselas, Paris, Lóndres y Viena. 

CAPITULO SEGUNDO. 

J,a clipi;tacion mexicana en Trieste.-El Palacio de Miramar.­
El 10 de Abril de 1864.-Gran ceremonia de la aceptacion del 
Imperio.~Pormenores intcresantes.-El Emperador de Austria 
en Miramar.-Acta de familia.-Despedida de los Emperado· 
res Francisco José y Maximiliano.-Lu¡:arteniente del Imperio. 
-Ministro sin cartera.-Convencion Franco-Mexicana.-De­
cretos sobre empréstitos y deuda extrangera.__:_Plenipotencia­
rios para notificar el advenimiento á varias cortes de Europa. 
-Acta de la aceptacion, levantada en Miramar el dia 10 de 

5 

Abril.-Arreglos para la partida....... . . . . . . . . . . . H 

CAPITULO TERCERO. 

Preparativos en México para la recepcion imperial.-Programa 
de las fiestas.-Dudas sobre la aceptacion.-Noticias del Pa­
te inglés llegado á V eracru, el 27 de Abril de 1864.-Signen las 


